
 

 

 
Este 1 de diciembre de 2014, Día Mundial del sida, las organizaciones sindicales CCOO y UGT y las 
organizaciones CESIDA (Coordinadora Estatal de VIH y sida), FELGTB (Federación Estatal de 
Lesbianas, Gais, Transexuales y Bisexuales) y Federación Trabajando en Positivo queremos 
denunciar el impacto que tienen el VIH y el sida en el mundo laboral, tanto en los trabajadores y 
trabajadoras y sus familias, como en las empresas, tal y como reconoce la Organización Internacional 
del Trabajo en su Recomendación sobre el VIH y el sida y el mundo del trabajo, 2010 (núm. 200).  

En España, consideramos que este impacto se enmarca, además, en un contexto caracterizado por los 
efectos de las políticas de austeridad extrema llevadas a cabo durante los últimos tres años por el 
Gobierno de Mariano Rajoy, que han supuesto el aumento del empobrecimiento general, del 
desempleo, de los recortes en derechos y del cierre de empresas, así como el deterioro de los 
servicios públicos. Todo ello ha provocado en nuestro país una verdadera regresión en términos de 
calidad de vida, derechos y libertades, así como una mayor pobreza, exclusión y fragmentación de la 
sociedad española, incluso en aquellas personas que cuentan con un empleo. 

En cuanto al empleo, queremos destacar que estas políticas de austeridad se han visto reflejadas en la 
reforma de la legislación laboral, de cuya aprobación se han cumplido ya dos años y que valoramos 
como un auténtico fracaso, puesto que no solo no ha creado el empleo que prometía, sino que, por el 
contrario, ha hecho que los despidos, la reducción de derechos, condiciones laborales y salarios sean 
una constante en nuestro país. De hecho, creemos que es necesario señalar que en el último año se 
han destruido 210.000 empleos de carácter indefinido, mientras que el número de personas con 
empleo temporal aumentó en 152.300 y hay más de 700.00 hogares que no tienen ningún tipo de 
ingresos. Un escenario de paro y desprotección que convierte a las y los españoles en más 
vulnerables.  

En el caso de las personas con VIH o sida los datos de desempleo son más dramáticos todavía puesto 
que afectan aproximadamente al 50 por ciento. Es decir, un porcentaje que casi dobla el de la 
población española desempleada en su conjunto.  

Para las personas con VIH, como para cualquiera que padezca una enfermedad crónica, esta reforma 
laboral ha tenido repercusiones específicas, ya que en estos momentos cualquier trabajador o 
trabajadora puede ser despedida por el hecho de faltar a su puesto de trabajo, aun cuando sea por una 
baja médica. Para las entidades firmantes de este manifiesto, esta medida es una muestra de las 
políticas injustas del Gobierno contra los trabajadores y trabajadoras, cebándose con un colectivo tan 
vulnerable como el de las personas con VIH. 

Tener VIH no implica una merma de capacidad física, ni un estado de salud deteriorado, ni falta de 
interés por trabajar. Tampoco supone ningún riesgo para el resto del personal trabajador o clientela. 
Por contra, el rechazo sistemático y la discriminación laboral hacia las personas con VIH son las 
causas del alto nivel de desempleo y las dificultades para acceder al mercado laboral. Rechazo y 
discriminación alimentados por el prejuicio, los estereotipos y la desinformación 



 

 

Dentro de las situaciones de rechazo y discriminación laboral hacia las personas con VIH, 
consideramos que son más graves e intolerables aquellas en las que son las administraciones públicas 
-que deberían dar y servir de ejemplo- las que discriminan a las personas con VIH en el acceso a 
oposiciones, empleos públicos u otro tipo de trabajos mediante la utilización de una normativa que no 
garantiza los derechos de este colectivo.  

En este sentido, consideramos que es imprescindible que el Gobierno de España adopte las medidas 
necesarias para la eliminación de los obstáculos existentes en el acceso de las personas con VIH a 
empleos públicos.  

Concretamente en el caso del acceso a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado e Instituciones 
Penitenciarias, se debería asegurar la realización de una evaluación individual de la persona y  de su 
estado general y de salud -más allá de la infección por VIH- a la hora de valorar si sus capacidades 
psico-físicas le permiten desarrollar las tareas habituales de su profesión, antes de limitar su acceso a 
estos cuerpos por este motivo.  

En relación al ámbito privado, los prejuicios y desinformación existentes suponen, en muchas 
ocasiones, la exclusión de las personas con VIH en profesiones vinculadas a la atención al público. 

 
Las entidades firmantes nos comprometemos con la defensa de  los derechos fundamentales de las 
personas con VIH y sida, así como con la lucha contra la exclusión socio-laboral con el fin de contribuir 
a un mundo más igualitario. 

28 de Noviembre de 2014 

Por ello en este 1 de diciembre de 2014, Día Mundial del sida, EXIGIMOS al 
Gobierno de España que: 

• Retire la reforma laboral y convierta la lucha contra el desempleo y sus efectos sociales en 
una prioridad absoluta, favoreciendo un cambio de las políticas públicas, del modelo 
productivo y del patrón de crecimiento que genere empleo cualificado, digno, estable y de 
calidad. 

• Asuma un compromiso político y social con la Recomendación sobre el VIH y el sida y el 
mundo del trabajo, 2010 (núm. 200), que posibilite un pacto social del VIH y sida entre 
Gobierno, Agentes Sociales y Organizaciones Sociales, materializado en un plan de trabajo 
y en un aumento de los esfuerzos y recursos destinados a llevar a cabo aquellas acciones 
que permitan su desarrollo y puesta en práctica en nuestro país, que incluya: la 
participación, coordinación y cooperación entre los diferentes agentes; el incremento de la 
formación y sensibilización; la eliminación de los obstáculos en el acceso a empleos públicos 
y la promoción de la igualdad de oportunidades en el acceso y mantenimiento del empleo de 
las personas con VIH. 


